Postas, valijeros y diligencias en la España del siglo XIX by Alonso Trigueros, Jesús María
El Mapa itinerario de los reinos de España y Portugal acompañaba en forma de desplegable a la Guía general 
de correos, postas y caminos del Reino de 
España. Se editó en Madrid en 1830, aunque 
está fechado, igual que la guía, en 1829. Su 
autor, Francisco J. Cabanes, era socio de la 
Compañía General de Diligencias, una de 
las empresas de transporte de viajeros que 
nacieron a partir de 1820 en España. 
En esta época, el entramado de casas de 
posta sirvió de base para el desarrollo 
de las rutas de las diligencias, las cuales 
transportaban también correspondencia 
mediante el establecimiento de convenios 
con el Servicio de Correos.
Como organización directa del Estado y 
servicio público con periodicidad regular, 
el correo no nació hasta el siglo XVIII. La 
correspondencia se distribuía por medio 
de valijeros montados, que la llevaban a 
las respectivas estafetas. Allí las recogían 
los destinatarios o, en su defecto, personas 
previamente autorizadas enviadas desde las 
aldeas y denominadas peatones, aunque 
generalmente hiciesen este servicio a 
caballo. 
Al establecerse las diligencias, a principios 
del siglo XIX, sus empresarios tomaron 
la contrata del correo y desaparecieron 
los antiguos oficiales valijeros con sus 
privilegios e insignias reales. Los servicios 
regulares de diligencias comenzaron con 
la línea de Madrid a los Reales Sitios. 
Pero la guerra de la Independencia, que 
interrumpió tantas iniciativas de progreso, 
paralizó también estos transportes, que 
fueron restableciéndose a partir de 1815. 
Desde 1819, las líneas entre Madrid, 
Valencia, Barcelona y otras ciudades 
funcionaban ya regularmente. Más retraso 
sufrieron las del norte de España.
A lo largo de la historia, la velocidad del 
transporte ha sido llevada hasta sus límites 
máximos. Así, en la Edad Media, un pliego 
llegó a Bilbao desde Sevilla en menos de 
ocho días. Y cuando ya a partir del siglo XVI 
se mejoraron los servicios de postas, esta 
velocidad fue notablemente aumentada. 
Durante la guerra de la Independencia, 
los correos militares cubrian más de 300 
kilómetros en una jornada, casi lo que un 
tren de vapor o un automóvil ordinario. 
De Lisboa a Sevilla las órdenes llegaron a 
tardar menos de 48 horas. 
Los promedios que llegaron a cubrir 
cotidianamente las diligencias de viajeros 
y correo en el siglo XIX estaban entorno a 
los quince kilómetros por hora. Tanto ellas 
como el ferrocarril -con su rapidez, con la 
regularidad de horarios y sus precios fijos- 
causaron una verdadera revolución en la 
industria del transporte, y en general, en 
toda la sociedad. 
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